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			EDUCAR CONTRA EL MACHISMO

			MANUAL DE EDUCACIÓN ANTISEXISTA PARA NIÑOS LIBRES Y FELICES

			Aurélia Blanc

			Durante décadas, hemos reflexionado sobre el significado de la feminidad, sobre la educación de nuestras hijas en el feminismo, a quienes queremos ver orgullosas y emancipadas: luchamos en la escuela, en la calle, en la familia, para darles las mismas oportunidades que a los niños y para combatir los clichés. Pero seguimos criando a nuestros hijos bajo el mismo molde patriarcal que antes, como si pudiéramos deconstruir el sexismo sin preguntarnos acerca de la masculinidad.

			A través de estudios científicos y testimonios de profesionales, Aurélia Blanc, madre joven y periodista, reúne todas las herramientas para ayudar a los padres a criar a sus hijos de una manera igualitaria en cuanto al género.

			Un libro que educa en la igualdad, en la vida afectiva y sexual y en la lucha contra la influencia negativa de los estereotipos, que ayudará a los padres a que sus hijos cuestionen su entorno y sepan responder ante actitudes sexistas, aprendiendo sin tabúes en una educación que favorezca el encuentro con la otredad.
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						«Este libro es el fruto de mi investigación. No encontrarás en él ninguna receta infalible que te permita de una sola vez crear perfectos feministas en ciernes. Pero descubrirás, sin duda alguna, elementos de reflexión y herramientas para actuar en aspectos concretos de la vida cotidiana. Sin pretender ser exhaustivo, este libro intenta sentar las bases de una educación verdaderamente igualitaria. Y demuestra que el feminismo es una oportunidad para nuestros hijos. Porque aunque la supremacía masculina les otorga ciertos privilegios sociales, también es una trampa… para los propios niños. Adoptar una pedagogía feminista no supone someter a los niños a una doctrina austera y rigurosa. Todo lo contrario: consiste en darles la oportunidad de desarrollar su singularidad y cultivar una verdadera libertad. La libertad de cada uno y cada una de conservar lo que desee e inventar todo lo demás.»
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			INTRODUCCIÓN

			Este libro nació a partir de una pregunta. La pregunta de una mujer que, antes de convertirse en madre, era una mujer feminista. No sabría decir cuándo surgió esta toma de conciencia. Tal vez cuando tenía doce años y empecé a ser víctima habitual de silbidos, miradas y lindezas como «guarra» por el mero hecho de andar por la calle. O tal vez a los quince, cuando un compañero de clase afirmó con aplomo que las chicas que practicaban el sexo a esa edad no eran más que «putas». O quizás a los diecisiete, cuando un hombre que hubiera podido ser mi padre me tocó el culo en el metro. O a los dieciocho, cuando oía a los chicos tratar de «zorras» precisamente a las chicas que ocupaban sus fantasías. O tal vez a los veinte, cuando un desconocido me ofreció diez euros por mirarlo mientras se masturbaba en plena calle. Sea como fuere, comprendí muy pronto lo que significa ser una mujer.

			Toda la violencia e injusticia cotidianas que he experimentado no tienen nada de extraordinario: son habituales para todas las mujeres. En distinto grado, todas experimentamos insultos, comentarios misóginos, humillaciones sexistas o agresiones sexuales. Es una violencia que no da tregua, nunca. Dentro de la pareja o de la familia, en el trabajo o por la calle, en la escuela o en un grupo de amigos, en los hospitales, en los gimnasios… se esconde en todos los aspectos de la vida. Nos persigue a través de nuestras pantallas, dando forma incluso a nuestra imaginación. Pequeños o grandes, dramáticos o tristemente banales, todos estos aspectos de la violencia están relacionados, forman un continuum.

			Evidentemente, los chistes sexistas, el acoso callejero, la violencia de género o el feminicidio no tienen la misma gravedad. Pero son eslabones de un mismo sistema: el patriarcado (o sistema patriarcal). Es decir, una organización social en la que el poder se encuentra en manos de los hombres. Es un sistema que funciona desde hace más de 8.000 años y está construido sobre una ideología sexista —de la que se retroalimenta— según la cual las mujeres, inferiores a los hombres, deben asumir roles distintos. Este sistema legitima y sostiene la violencia contra las mujeres. Sin entrar en el sufragio —que, en Francia, las mujeres no obtuvieron hasta 1944 (en España, en 1933)— podríamos señalar que, hoy en día, en todo el mundo solo hay 16 mujeres que ocupen el rol de jefa de Estado o primera ministra (es decir, un 8,3% de los dirigentes). Sin embargo, las mujeres producen el 66% del trabajo y el 50% de los alimentos en todo el planeta…1 pero solo reciben un 10% de los ingresos y poseen apenas un 1% de la propiedad.2 No resulta sorprendente, pues, que supongan un 70% de las personas pobres del planeta.3 Eso demuestra a la perfección que lo que oculta el sexismo es una cuestión de poder.

			Por supuesto que nadie dice que todos los hombres ostenten poder ni que todos opriman a las mujeres. Es inútil, pues, agitar la bandera del #NotAllMen («no todos los hombres») tan pronto como se pone sobre la mesa el tema de la desigualdad o la violencia machista. Sí, ya lo sabemos, no todos los tíos son acosadores ni violadores (¡menos mal!). De lo que se trata no es de hablar de los hombres como individuos, sino como grupo social. Es necesario precisar, además, que, entre los hombres, los hay que son víctimas de desigualdades sociales en base a su color de piel, su orientación sexual, su pobreza o una discapacidad, por ejemplo. De la misma manera que ser mujer no exime de mostrar comportamientos o ideas sexistas. Dicho de otra manera: no estamos hablando de, por un lado, «las buenas», que son intachables, y por el otro de «los malos», que se comportan como monstruos con las mujeres. De lo único que hablamos es de hombres y mujeres que viven en una sociedad patriarcal. Todos participamos de este sistema: nos ha moldeado, ha influenciado nuestra forma de actuar, gobierna las relaciones humanas. Cada uno/a de nosotros en la medida de nuestras posibilidades, sin darnos cuenta, contribuimos a perpetuar esta fábrica de la dominación masculina. Sí, nosotros también. Hasta el día en que nos damos cuenta de que es posible ponerle fin.

			Ser feminista significa, para empezar, reconocer la existencia de la dominación masculina. Es comprender que no es fruto del azar, sino que nace de un sistema y organización social establecidos mucho tiempo atrás, cierto, pero no por ello inmutables. También significa ser consciente de que hay que desmontar todo este sistema sexista para hacer posible la verdadera igualdad. Y la igualdad, dicho sea de paso, no significa que seamos todos idénticos unos a otras. La igualdad no es la similitud, sino todo lo contrario: consiste en evitar que nuestras diferencias —sean reales o imaginarias— sirvan como pretexto para la desigualdad, la discriminación y la violencia. Ser feminista, pues, consiste en desear la igualdad. Igualdad de derechos, pero también igualdad real en todos los aspectos de la vida cotidiana. Porque cuando en mi país las mujeres obtuvieron el derecho a voto o a estudiar libremente, las desigualdades no desaparecieron como por arte de magia. Tanto en las alcobas como en las instituciones, en los patios de recreo y en los programas televisivos, las mujeres siguen pagando el precio de la larga historia del patriarcado. A pesar de avances innegables, siguen teniendo que luchar para hacerse oír, respetar y reconocer. Sean cuales sean sus elecciones vitales.

			Al zambullirme en la gran piscina del feminismo, no solo cobré conciencia de los mecanismos de la dominación masculina; también descubrí que «las feministas» no existen. Aquellas a quienes se acusa de querer librar una «guerra de sexos», a las que se tilda alegremente de «harpías histéricas» y «amargadas», están muy lejos de hablar con una sola voz. Por más que todos defiendan la igualdad entre hombres y mujeres, los movimientos de mujeres no forman un bloque monolítico. Atravesados por múltiples sensibilidades políticas y formados por mujeres (y, a veces, hombres) de distintos orígenes, no están todos de acuerdo sobre el camino a seguir. El velo musulmán, el trabajo sexual o la gestación subrogada suponen actualmente algunas de las grandes fracturas que dividen a los movimientos feministas europeos. En otras palabras, no podemos hablar de un feminismo, sino de feminismos. El mío pretende ser inclusivo: consciente de las particularidades de cada mujer (no hay dos con la misma trayectoria, el mismo nivel económico, la misma religión ni el mismo cuerpo), reconoce el derecho de cada una a la autodeterminación. No se trata, pues, de dictar a unas u otras la forma en que deben comportarse o vestirse en nombre de «la liberación de la mujer». Mi feminismo se apropia del eslogan emblemático de los años setenta: «Mi cuerpo, mi decisión». Si bien espero llegar a ver el fin de la desigualdad y la violencia contra las mujeres, espero también que nosotras podamos, por fin, vivir —y definirnos— como queramos. De la misma forma que sueño con que cada uno pueda ser quien es de verdad sin ser despreciado, discriminado o agredido por ello.

			Mi feminismo no se detuvo a las puertas de la maternidad. Deseaba transmitir esos valores a mis hijes4 y, en mi caso… ¡a mi hijo! ¿Cómo vamos a acabar con el machismo si no educamos a las generaciones venideras en una perspectiva verdaderamente igualitaria? Bueno, lo digo: tengo la esperanza de criar a un niño feminista. Un niño que, cuando crezca, se convierta en un hombre que no despreciará a las mujeres ni las acosará (ni en la calle ni en el trabajo). Un hombre que no impondrá relaciones sexuales a las mujeres, que no las pegará, que no las discriminará. Pero también espero criar a un hombre consciente de las desigualdades entre hombres y mujeres (que no dudo que seguirán presentes). Un hombre, mejor aún, que se atreva a oponerse a los comportamientos y a los comentarios sexistas. Un hombre que tal vez adopte verdaderas prácticas igualitarias tanto en su casa como en su vida profesional. Un hombre, en resumen, capaz de luchar contra la dominación masculina en una revolución que implique hacer las tareas del hogar, cogerse un permiso de paternidad o ir a recoger a los niños al colegio.

			Esa es la teoría. Pero ¿qué podemos hacer concretamente para criar a un niño antisexista en una sociedad sexista? ¿Cómo conseguimos sensibilizar a los hombres del futuro —cuando ellos son, por definición, quienes más se benefician de la dominación masculina— con la lucha feminista? Estas preguntas me atormentaban, así que empecé a buscar libros y recursos que pudieran guiarme por ese camino. Y, para mi gran sorpresa, no encontré nada. Todas las iniciativas para fomentar una educación no sexista estaban dirigidas a… (padres de) niñas. Como si solo ellas tuvieran la responsabilidad de emprender el camino hacia la igualdad. Como si la desigualdad entre hombres y mujeres, la representación o la violencia sexista fuera solo cosa de las niñas, y no de sus hermanos. En las últimas décadas la educación de las niñas se ha puesto muy en entredicho (¡ya era hora!), pero la de los niños no ha pasado por la misma revolución. Y mientras animábamos a las niñas a superar los estereotipos y defender la igualdad, seguimos educando a los niños en base a unas normas y circunstancias profundamente sexistas.

			¿Cómo revertir la tendencia? ¿Por dónde empezar? En busca de un manual de instrucciones, desesperadamente sedienta de respuestas, me puse a hacer lo que hago mejor: fui a encontrar dichas respuestas en textos de expertos, investigadores, profesionales de la salud, de la educación u otros padres feministas. A lo largo de un intenso trabajo de investigación, quise comprender por qué los estereotipos de género son una lacra para nuestros hijos —y no solo para nuestras hijas— y de qué manera podemos limitar su influencia. Quise entender por qué nuestros hijos están abocados a desarrollar una masculinidad tóxica y qué podemos hacer para ayudarlos a construirse fuera del corsé asfixiante de la masculinidad tradicional. Quise analizar cómo nuestros hijos, que crecen en una sociedad sexista e hipersexualizada, pueden desarrollar una vida íntima satisfactoria y respetuosa con sus parejas. Y también quise hacerme una la idea del viaje de esos hombres que se autodenominan feministas e intentan, cada uno a su manera, poner fin a la dominación masculina.

			Este libro es el fruto de mi investigación. No encontrarás en él ninguna receta infalible que te permita de una sola vez crear perfectos feministas en ciernes. Pero descubrirás, sin duda alguna, elementos de reflexión y herramientas para actuar en aspectos concretos de la vida cotidiana. Sin pretender ser exhaustivo, este libro intenta sentar las bases de una educación verdaderamente igualitaria. Y demuestra que el feminismo es una oportunidad para nuestros hijos.

			Porque aunque la supremacía masculina les otorga ciertos privilegios sociales, también es una trampa… para los propios niños. Obligados desde la más tierna infancia a comportarse como «hombres de verdad», se ven obligados a dar muestras constantes de su virilidad. Esperamos de ellos que sean fuertes, duros (¡sobre todo, que no sean «nenazas»!), les negamos el derecho a la vulnerabilidad y a la sensibilidad. Atrapados en un sistema muy rígido de prohibiciones, nuestros hijos se ven obligados a reprimir sus sentimientos, y también a renunciar a diferentes campos de actividad bajo el pretexto de que son considerados «femeninos». Esta visión hipernormativa de la masculinidad no es solo fuente de violencia contra las mujeres: también genera sufrimiento a los hombres. Es por eso, precisamente, que algunos hombres intentan hoy en día deconstruir ese modelo arcaico optando por una masculinidad plural, alejada de mandatos viriles y, en consecuencia, más serena.

			Adoptar una pedagogía feminista no supone someter a los niños a una doctrina austera y rigurosa. Todo lo contrario: consiste en darles la oportunidad de desarrollar su singularidad y cultivar una verdadera libertad. La libertad de cada uno y de cada una de conservar lo que se desee e inventar todo lo demás.

		

	
		
			
				PARTE I
				Ecografía de un embarazo
			

			Aún puedo ver nuestras cabezas. Allí estábamos, en una diminuta sala de ecografías, mirándonos medio aterrorizados:

			—Esto… ¿Me lo ha parecido a mí o acabamos de ver el sexo?

			Mecachis. Era la revisión del segundo trimestre, y uno de nuestros propósitos era salir de la consulta SIN esa información. No queríamos saber —en todo caso, todavía no— si nuestro bebé tenía testículos o vagina, si se le asignaría al nacer la etiqueta de niña o de niño. Los dos nos volvimos como una sola cabeza hacia la matrona. Falsa alarma. Ella nos tranquilizó: no, no habíamos visto nada de nada. Y no, tampoco se había olvidado de que nosotros, al contrario del 85% de los padres franceses,5 queríamos mantener intacto el misterio.

			Para mí era una condición inamovible, desde antes incluso de quedarme embarazada. Dejarlo en manos de la suerte, llevarnos la sorpresa el día D… Todo aquello me hacía mucha ilusión. Era mi lado más jugador, sin duda. Además, niño o niña daba lo mismo, yo sabía que sería igual de feliz de dar la bienvenida a ese bebé. Mi compañero pensaba igual que yo, aunque tenía algunas reservas. ¿Íbamos a conseguir vencer nuestra curiosidad? ¿Iba a ser capaz de proyectarse en su paternidad si guardábamos el secreto hasta el último momento? ¡Sí, claro! Estábamos de acuerdo, dispuestos a dar el gran salto hacia lo desconocido.

			Con mi embarazo avanzado algunas semanas, sin embargo, una idea empezó a adueñarse de mí: estaba embarazada de un niño. Evidentemente, no tenía certeza alguna, por más que la gente, allegados o completos desconocidos, creyera con seguridad tener la respuesta solo con verme la barriga o echar un vistazo a lo que me ponía en el plato. Yo no tenía más que una intuición. Pero era tan fuerte que acabó convirtiéndose en convicción. Era imposible hacerme cambiar de parecer. Iba a alumbrar a un niño, seguro. Y, a decir verdad, esa certeza me inquietó mucho más de lo que hubiera podido imaginar.

			Niña o niño, al fin y al cabo, tendría que dar lo mismo, ¿no? Más aún cuando en mi casa los estereotipos de género, las proyecciones sobre niñas y niños, no iban con nosotros para nada. Nosotros éramos feministas acérrimos, dispuestos a batallar contra el sexismo, a rechazar las etiquetas y los roles de género. El sexo de nuestro bebé, por lo tanto, debería haberme dado absolutamente igual. Pero, sin embargo, el día en el que me dije que, sin lugar a dudas, estaba embarazada de un niño, sentí que me flaqueaban las piernas. No mucho, que conste. Apenas unos segundos. El tiempo justo de sentir la presión y la culpabilidad de pensar que ya era una madre indigna. Hablemos con franqueza: no las tenía todas conmigo, mientras que a mi compañero le importaba un bledo. Para él, que fuera niño o niña no tenía importancia alguna. Y eso no hacía más que acrecentar mi preocupación. En el fondo, ¿qué cambiaba el tener un hijo? La verdad, puestos a pensarlo, cambiaba bastantes cosas.

			Sin ser del todo consciente de ello, creo que siempre me había imaginado que tendría una niña. Vete a saber por qué. Proyecciones íntimas, narcisistas, familiares, sociales… El complejo proceso de la filiación consta de muchos factores. Pero, por encima de todo, tenía el sentimiento difuso de que a una niña sabría transmitirle lo que debía decir y hacer. De forma instintiva, sabría con qué armas y referentes equiparla para que se convirtiera en una mujer libre e independiente, una persona segura de sí misma y de sus sueños capaz de enfrentarse a un mundo desigual… En resumen, veía perfectamente (al menos, en teoría) el camino a seguir para educar a una niña de forma coherente con mis valores feministas. Pero un niño… era harina de otro costal.

			Estaba totalmente perdida. ¿En qué tipo de hombre se convertiría mi hijo? ¿Íbamos a criar a un niño que, un buen día, increparía a las transeúntes a la voz de: «Eh, niña… Guapa… ¿Me la chupas?»? ¿Aprendería a despreciar las «cosas de niñas»? ¿Acabaría dejando que su compañera se ocupara de dos tercios del trabajo doméstico6? ¿Aceptaría ganar más que sus colegas femeninas fingiendo no darse cuenta del problema? ¿O formaría parte de los que van a cambiar el mundo? Tenía un montón de preguntas y ninguna respuesta.

		


	
		
			
				1
				En la mente de los padres feministas
			

			
				¿Niños a cualquier precio?

				En general, los padres y madres prefieren tener hijos. Es lo que aprendimos en el colegio, ¿verdad? Por todo el planeta, más o menos, hay gente que parece dispuesta a todo —o a casi todo— para no engendrar un retoño del «sexo débil». Dietas drásticas, posiciones sexuales más o menos imaginativas, peregrinajes religiosos o brujería casera: hoy en día, además, todo vale para intentar sacar el número ganador. Gracias a los avances de la tecnología, hay quien ya puede elegir el sexo de su hije (hay varios países, como Estados Unidos o Tailandia, que lo autorizan en el marco de la fecundación in vitro). Otros, al no poder permitirse ese lujo, deciden, simplemente, abortar los fetos femeninos. «Los abortos selectivos […] son habituales en China e India, pero también en algunas partes de Europa», alertó el Consejo de Europa en 2014.7 Este fenómeno afecta únicamente a las niñas. No hay un solo lugar en el mundo en el que se observe la discriminación prenatal contra los fetos masculinos. Y es así como, desde hace más de treinta años, asistimos de forma inexorable a una «masculinización de los nacimientos»,8 como demuestra un estudio reciente del Instituto Nacional de Estudios Demográficos (INED). Es decir, que los abortos selectivos son tan prevalentes que en las últimas décadas hemos visto «un crecimiento anormal de nacimientos masculinos en varios países del mundo». De media nacen 105 niños por cada 100 niñas. Sin embargo, en los países en los que la selección prenatal es algo habitual (como Azerbaiyán o China), se cuentan más de 110 y, a veces, incluso más de 115 niños por cada 100 niñas. Dicho de otra manera, en este planeta faltan un montón de mujeres: 116 millones, siendo conservadores, en 2010. Un déficit demográfico que, recordemos, está directamente relacionado con la preferencia cultural por los niños.

				En Occidente, los abortos selectivos son extremadamente infrecuentes. Y, sin embargo, no puede decirse que la preferencia por los varones haya desaparecido de nuestras sociedades. En Francia, el IPSOS se interesó por el tema a mediados de la década de 1990 planteando la siguiente pregunta: «Si tuviera que tener un solo hijo o dos del mismo sexo, ¿tendría una preferencia? Respuesta: la mayoría de los encuestados preferían tener un niño (37%) más que una niña (27%). Casi veinte años más tarde, sigue siendo un tema que se pone regularmente de actualidad, tanto en los medios dedicados a la paternidad como… en las webs comerciales. En 2013, por ejemplo, la página estadounidense de promociones CouponCode4You encuestó a más de 2.000 personas sobre el tema: el 47% preferían tener a un niño en primer lugar (y el 21% una niña). ¿Por qué? Sencillamente porque hay padres que están convencidos de que un niño «será más fácil» porque «podrá ocuparse de sus hermanos y hermanas» o «transmitir el apellido»… Los mismos motivos, sin duda, que te dará la gente que te felicite calurosamente al enterarse de que has tenido un varón: «Ah, un niño… ¡Qué bien, un niño!» Es decir: mejor que una niña.

				Pero si sacamos la lupa y examinamos de cerca los artículos —serios— sobre la materia, comprobaremos que las cosas son, en cualquier caso, algo más complejas. Para empezar, porque las preferencias de la gente cambian según su sexo o su posición social. Es la significativa revelación de la macroencuesta ELFE (Estudio Longitudinal Francés desde la Infancia), que el INED y el INSERM están llevando a cabo. Se trata de un estudio inédito que se ha propuesto seguir la trayectoria de 20.000 niños nacidos en 2011 en la Francia metropolitana, para lo cual ha movilizado a investigadores de todos los campos. Y varios de ellos, precisamente, se han fijado en las proyecciones de los padres.

				¿Tienen, pues, los padres, unas expectativas especialmente altas depositadas en su primer hije? La mayoría (60%), no. Pero cuando sí las tienen… prefieren invariablemente a los varones. Sobre todo en el caso de los padres, a decir verdad (un 25,5% de ellos preferiría tener un niño y un 15%, una niña). En el caso de las madres, los resultados son más equilibrados: un 20% preferiría una niña, y un 21%, un niño. En ambos casos se constata el mismo fenómeno: cuanto más nivel educativo de ambos padres, más deseo de tener una niña.

			

			
				Los padres feministas (a menudo) prefieren niñas

				Otra categoría de madres y padres, a la que el radar de las estadísticas parece haber pasado por alto, también parece albergar una preferencia por «el segundo sexo»: los feministas. Sin llegar a decir que se trata de un tema tabú, es un algo de lo que raras veces se habla en los medios, la investigación o la militancia. Y, sin embargo, es así. En Francia, fue Thomas Messias, profesor de matemáticas y cronista para Slate, quien puso recientemente el tema sobre la mesa. Cuando publicó su artículo, en marzo de 2017, fue prácticamente el único en trasladar ese debate a la esfera pública. ¿Cuál era su hipótesis?: «Los adultos feministas que desean ser padres suelen mostrar una tendencia a preferir tener una niña, para así criar a mujeres conscientes de sus derechos»,9 escribió, evocando sus propios desvelos como padre feminista.

				A primera vista, podría creerse que para esos padres y madres, conscientes de las dificultades ligadas a la dominación masculina, sería más tranquilizador tener varones que se libren de las desigualdades y la violencia sexista. ¡Error! Para muchos padres y madres feministas, criar a una niña en un mundo misógino representa tener finalmente la sensación de estar contribuyendo a la lucha contra la injusticia y la desigualdad. Supone situarse en el bando de los buenos, por decirlo de alguna manera. Mientras que educar a un niño en territorio patriarcal supone correr el riesgo de ver a nuestro retoño acabar convertido en parte del problema. Como Thomas Messias resume con humor: «Ayudar a David a intentar derrotar a Goliat parece más factible que evitar que Goliat se convierta en un monstruo incontrolable». Es exagerado, sí. ¡Pero muy acertado!

				Esa mañana, al leer su artículo, sentí verdadero alivio: resulta que yo no era la única que se hacía preguntas. Igual que yo, había otros padres y madres que se preguntaban cómo criar niños no sexistas, niños feministas.

			

			
				Miedos íntimos

				¿Somos muchos los que nos hacemos este tipo de preguntas? ¿Los que tememos que nuestros queridísimos bebés se conviertan un día en horribles cómplices del sexismo? Es difícil de saber, puesto que nunca se ha hecho ningún estudio sobre el tema. Pero basta con ofrecer por un instante el micrófono a estos famosos «madres y padres feministas» para ver que sí, que el tema interesa. Además, es la cristalización de inquietudes reales. Me di cuenta cuando hice un llamamiento en busca de testimonios en un grupo de Facebook que reunía a varios de estos progenitores. En mi mensaje preguntaba si el hecho de haber tenido un niño les había removido emociones ligadas, precisamente, a sus convicciones feministas. Pocas horas después, ya había recibido varias decenas de respuestas. Casualidad (o no), fueron las mujeres quienes se manifestaron. Es evidente que no todas compartían las mismas dudas. Algunas vivían el proceso con serenidad, convencidas de los valores que estaban transmitiendo a sus hijos. Sin embargo, me sorprendió la abundancia de «dudas», «miedos» y «angustias» expresados por muchas de ellas. A veces incluso desde el embarazo.

				Recuerdo especialmente el mensaje de Élisabeth, una mujer de Bruselas de 28 años que estalló en lágrimas cuando se enteró que su primer hijo sería un niño. En ese momento tuvo miedo de sentirse aislada dentro de su propia familia. «A menudo tenía la impresión de que mi pareja no comprendía algunas de mis emociones porque él no vive o no ha vivido en su propia piel algunas de mis experiencias, y eso me provoca una gran sensación de soledad. Había imaginado que en una hija tendría a una aliada, alguien a quien podría comprender y que me comprendería, con quien la comunicación hubiera sido evidente», confiesa.

				Son muchas madres feministas quienes comparten inquietudes de este tipo, dado que sus trayectorias se han visto marcadas de diversas maneras por la violencia, la dominación masculina y el sexismo. Incluso si no han sufrido ningún trauma íntimo, se enfrentan a otro problema: el miedo de no saber cómo comportarse con su hijo. «Desde el punto de vista educativo, me parecía más sencillo dar a una niña las claves para que se convierta en una mujer fuerte e independiente que conseguir que un niño se cuestione su posición dominante en la sociedad sin despreciarlo o hacerle de menos como persona», me dijo Elisabeth.

				Otros progenitores, en cambio, se vieron invadidos por las dudas algo más tarde. Es el caso de Hélène (42 años), responsable de compras en Orléans. Tiene tres hijes, uno de ellos un niño de cinco años. «Me puse contenta porque ya tenía dos hijas, así que fue como la llegada del Mesías. Aunque, en el fondo, el sexo del bebé me daba igual. En aquel entonces no era consciente para nada de todas estas dificultades», recuerda. Pero poco a poco empezaron a asomar los miedos. No es tan fácil criar a un niño a contracorriente del sexismo imperante. Y el tiempo no calmó sus miedos, sino todo lo contrario: «Cuando son pequeños tienes mucha influencia sobre ellos, pero esa influencia acaba por perderse. Es una presión enorme saber que nuestro hijo podría perpetuar la cultura de la violación acosando, agrediendo o violando a las mujeres, y que eso depende de la educación que le demos. ¡Como si criar a un hijo no fuera lo bastante difícil!».

				Élodie (44 años), docente en Montreuil, tampoco era consciente de la magnitud del desafío al que se enfrentaba. Tiene dos hijos de 11 y 9 años. En su momento, vivió su nacimiento como «un alivio». A la vista de la «compleja» relación que tuvo con su propia madre, tener varones le parecía estupendo. Pero a medida que pasaban los años descubrió los problemas que tenía ante sus propias narices. Para ella, la principal dificultad es el peso de los estereotipos y normas a las que los niños deben doblegarse. «La sociedad, el colegio, el planeta entero les dice que los niños no lloran, que las niñas son raras y pasivas, que a los niños les encanta el fútbol… ¡Hasta que nacieron no fui consciente del poder de los estereotipos!», afirma.

			

			
				Ausencia de referentes

				Para las madres y padres feministas, la tarea puede a veces parecer titánica. No vamos a engañarnos, ¡lo es! Y lo es en la medida en que carecemos de referentes para avanzar por este vacío. Me lo hizo notar la periodista y escritora feminista Clarence Egard-Rosa, famosa por su blog Poulet Rotique.10 Con 29 años tuvo a su primer hijo, un niño; cosa que no había previsto, puesto que estaba convencida de que llevaba una niña. «El médico me lo anunció con una frase muy sexista: “Es muy movido, ¡un niño en toda regla!”. Me quedé tiesa —recuerda—. En el preciso instante en el que descubres el sexo de tu bebé empiezan los problemas.»

				Desde entonces, cada vez que ve un vídeo, una película u oye una canción se ve asaltada por la misma pregunta: ¿con qué representaciones de la masculinidad va a crecer su hijo? ¿En qué referentes positivos puede apoyarse? «Cuando eres feminista, criar a un niño tiene algo de vertiginoso —reflexiona—. En nuestra sociedad hay una carencia de referentes interesantes. Un hombre famoso que sea feminista, que haya reflexionado de verdad acerca de la feminidad, que mole un poco. Un tío con el que un niño pueda identificarse… No veo a ningún hombre así en nuestro país.» Y Clarence no es la única.

				Hoy en día es mucho más fácil mostrar a las niñas que hay mil formas de ser una mujer. A pesar de que, por supuesto, las proyecciones sexistas son igual de fuertes y mucho más perjudiciales para ellas. «En el fondo, fomentamos que los niños se conviertan, desde pequeños, en individuos dominantes, es algo que va implícito en la fuerza, el poder, el ocupar espacio… A corto plazo, a ellos les perjudica menos. Pero, a pesar de todo, hemos comprendido a nivel colectivo que decirle a una niña que ella solo está de adorno es una cosa totalmente anticuada. En el caso de los niños, sin embargo, es más complicado», resalta Clarence Edgard-Rosa.

				No es de extrañar que los padres feministas estén abrumados. Cuanto más hablaba del tema a mi alrededor, más testimonios recogía y más comprendía que, en el fondo, éramos mucha gente planteándonos las mismas dudas. La misma incertidumbre. Teníamos las mismas dificultades, además, para establecer una educación no sexista. ¿Cuestionar la fábrica de hombres? ¿Pero para sustituirla por qué? A nuestro alrededor, aún hay mucha resistencia. Debemos luchar, a veces incluso en el seno de nuestras propias familias, para hacer entender que sí, que la igualdad también pasa por allí.

				Y además —y eso es lo más paradójico de la situación— por más que el número de convencidos no hace más que crecer, a veces nos sentimos muy solos. Claro, siempre tendremos amigos y padres y madres que encontramos por el camino con los que podemos hablar. Pero en el día a día nos damos cuenta de que estamos aislados. Como soldados perdidos en el campo de batalla, intentamos encontrar el camino. Sin manual de instrucciones ni verdaderos referentes en los que apoyarnos.

			

		

	
		
			
				2
				¿Qué hicieron nuestras madres feministas por sus hijos?
			
	
			
				Hablaron poco de la educación de los niños

				A menudo me pregunto cómo las feministas que vinieron antes de nosotras imaginaron la educación de sus hijos. Especialmente aquellas que vivieron o incluso participaron en la llamada «segunda ola feminista», el movimiento de liberación de las mujeres que tomó Occidente por asalto a finales de la década de 1960. Cuando sus predecesoras habían obtenido derechos civiles (el sufragio, el derecho a estudiar), las feministas de los años setenta recogieron el testigo. Defendieron el derecho de las mujeres a disponer de su cuerpo (anticoncepción, aborto, libertad sexual), pusieron en duda la organización patriarcal de la pareja y la familia, se movilizaron contra la violencia sexual y conyugal… Su lucha puede resumirse en un lema: «Lo personal es político». En ese contexto, ¿en qué lugar se puso el tema de les hijes? Mientras se reunían en uno de los numerosos grupitos del Movimiento de Liberación Femenino (MLF) para hablar de su relación con la maternidad, ¿debatían también sobre sus prácticas educativas? En las revistas feministas como La Revue d’en face o Les Cahiers du Grif, ¿se hablaba de la educación de la misma forma que se hablaba de la sexualidad, del trabajo doméstico o de la violencia conyugal?

				La verdad es que no, a juzgar por la escasa investigación realizada sobre este tema. A principios de los años noventa, la socióloga Sabine Fortino se centró en este asunto. Recuerda un «silencio inmenso» e incluso un «vacío ideológico» alrededor de la educación.11 Y no porque (ya me parece ver cómo algunos se frotan las manos) las malvadas feministas odiaran a los niños por naturaleza, sino, sencillamente, porque en ese momento las mujeres estaban centradas en su propia liberación. Cuando hablaban de maternidad era, sobre todo, para evocar su experiencia como mujeres. Cuando abordaron la educación, fue casi siempre dirigida a las niñas. La educación de los niños no estaba sujeta a debate.

				Y resulta que estas mujeres, que hoy son nuestras madres y abuelas, tuvieron hijos. ¿Cómo se las apañaron con ellos? ¿Hasta qué punto cuestionaron las normas y los métodos educativos vigentes hasta entonces para los varones? ¿Qué tipo de madres fueron? La historia no lo dice. Lo que es evidente, por el contrario, es que la imagen que tenemos de ellas hoy en día no es en absoluto positiva.

			

			
				Daban miedo

				«¿Tu madre es feminista? Caray, mierda, ¡qué putada!» Eso es, a grandes rasgos, lo que siempre oí decir, pronunciado en un tono medio de pena, medio de horror. Hay que saber que tener una madre feminista, para mi generación, en todo caso (yo nací en los años ochenta) no molaba nada. Era el tipo de cosa de la que se hablaba a media voz, como si fuera un secreto vergonzoso, una especie de leyenda urbana. Yo misma creí durante un tiempo que ese tipo de madres eran como hombres lobo: seres peludos y malignos que nadie había visto nunca en directo (¡gracias a Dios!), pero de cuya existencia estábamos todos al corriente porque «el amigo de un amigo» había visto una. Eso si no lo habían devorado vivo. «Ya conoces a mi colega Marius. Pues bueno, su madre es feminista. Pero de las de verdad. El pobre chico está traumatizado, mejor ni sacar el tema», me dijo hace poco un amigo. Ah, vaya, una feminazi castradora horripilante… ¡Cuánto tiempo ha pasado!

				Con el paso de los años, empecé a hacerme preguntas. ¿Estaba totalmente deformada la imagen que teníamos de esas madres? Eso no sería nada sorprendente: retratadas como arpías histéricas, lesbianas reprimidas, «malfolladas» y misándricas castradoras (sí, todo a la vez), a menudo las feministas se veían reducidas a la caricatura. Sin embargo, después de oír hablar de esas madres de una forma sistemáticamente negativa, me surgían las preguntas. ¿Había algo de verdad en todo esto? ¿Consistía en eso ser una madre feminista? Porque, en ese caso… ¡no, gracias!

			

			
				Tuvieron miedo de haber hecho «demasiado» y «demasiado poco»

				Muy pocos han estudiado la forma en que esas madres vivieron su maternidad. La socióloga Camille Masclet fue una de esos pocos. A lo largo de ocho años, observó la forma en que las militantes de la «segunda ola» habían tenido ocasión de transmitir una herencia feminista a sus hijos. En Francia es la única en haber abordado este ámbito específicamente. Para su tesis12 localizó a 42 mujeres (y a los hijos de 15 de ellas) que habían militado entre 1970 y 1984 en Lyon o en Grenoble. Y la primera cosa que llama la atención es que se negaron a asumir el rol de «vieja combatiente», por emplear una expresión que muchas de ellas utilizan. «De forma generalizada, estas mujeres apenas hablaron a sus hijos de lo que habían hecho cuando formaban parte de estos movimientos, de las luchas en las que habían participado… No querían que sus hijos asumieran la carga de su historial militante», me contó mientras estábamos sentadas en un bar.

				Lo que pudo observar, a pesar de ello, es que sus convicciones —que, a menudo, compartían con sus parejas— sí influenciaron en su vida familiar. Esa herencia feminista se ha transmitido de formas a menudo vagas a través de sus prácticas conyugales y maternales. Pero esta transmisión se ha llevado a cabo de forma más evidente con las hijas que con los hijos. Con ellas compartieron sus valores feministas sin reservas. Sin embargo, con ellos se mostraron mucho más ambiguas, por no decir ambivalentes. «Una de ellas me dijo : “Primero tuve una hija y me decía que era fácil porque se trataba, meramente, de ponerla en valor. Después, con un niño, me di cuenta de que ahí lo que tenía que hacer era intentar ir a la contra de ciertas tendencias de superioridad, y eso era mucho más complicado”. Se tiene la sensación de que con ellos es mucho más delicado, menos seguro que con las hijas», sigue Camille Masclet, que pasa a relatar los efectos de la autocensura.

				Esas madres, a pesar de ser feministas, querían evitar, por encima de todo, «ir demasiado lejos». «Existe un discurso recurrente acerca de la “fragilidad” de los niños. Se establece de forma casi inconsciente y está relacionado con la manera en que esas mujeres fueron socializadas. A ellas también las criaron de una forma muy tradicional», observa Camille Masclet. Y hoy en día, esas madres feministas se muestran ambivalentes acerca de la forma en la que criaron a sus hijos varones. Se sienten doblemente culpables: culpables de no haber educado a sus hijos de una forma lo bastante feminista mientras, a la vez, temen haber hecho demasiado.

			

			
				Y, sin embargo, impulsaron el cambio

				No podemos decir que las feministas de la segunda ola, que se encontraron entre la espada y la pared, llegaran a revolucionar la educación de los niños. No hicieron saltar por los aires los modelos tradicionales y reprodujeron buena parte de los principios educativos que les habían inculcado. A la vez, junto con sus parejas, adoptaron prácticas pedagógicas bastante novedosas, convirtiendo la lucha contra los estereotipos y el valor de la autonomía en los grandes pilares de su forma de educar. Respecto a sus hijos, estos progenitores prestaron especial atención a dos cosas:

				La primera es la participación en el trabajo doméstico. ¡Eso ya fue una pequeña revolución! «Uno de los objetivos principales de esta generación fue que los hombres del futuro fueran autónomos e hicieran su parte del trabajo», insiste Camille Masclet.

				Y la segunda es la relación con la violencia. Estas madres y padres no querían favorecer la agresividad en sus hijos. Por ese motivo, por ejemplo, evitaron comprarles armas de juguete. O mantuvieron discursos sobre la violencia distintos con sus hijas (a las que animaban a defenderse) y con sus hijos (a quienes disuadían de pelear). «A menudo se trataba de gente partidaria de la no violencia. Pero, de forma más generalizada, lo que había era una especie de vigilancia respecto a los comportamientos más viriles, que se percibían como dominantes», precisa Camille Masclet.

				A su manera, sin ninguna guía teórica ni un movimiento colectivo en que apoyarse, estos padres feministas criaron a sus hijes. Niños y niñas que, en general, son un poco más igualitarios y menos sexistas que sus mayores.13
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				Criar hijos feministas
			

			
				¿Se habla de la educación de los niños?

				Cuando me hice a la idea de que íbamos a tener un niño, me vi asaltada por las dudas. Resulta que, muy a mi pesar, aún no se ha creado la vacuna que nos permita inmunizar a nuestres hijes contra el sexismo. El sexismo que, pese a todas las buenas intenciones del mundo, continúa proliferando sin trabas. Durante mis largas y numerosas noches de insomnio (ah, las alegrías del embarazo…) volvía siempre sobre las mismas preguntas: ¿qué supone exactamente criar a un niño desde una perspectiva feminista? ¿Hay un método infalible, cosas que hay que hacer sí o sí para evitar encontrarse con un minimachista en casa?

				Ante esta situación de crisis, hice lo que haría todo el mundo: planteé el tema en internet. Mientras Cigoto hacía cabriolas en mi útero empecé a hacer, a través del socorrido Google, búsquedas tan ingeniosas como «niños feministas» o «criar a un hijo de forma no sexista». Estaba segura de que el gigante de la web, capaz de encontrar todo lo que la humanidad haya tenido a bien (o a mal) imaginar, resolvería todas mis dudas en un par de clics. Enseguida salí de mi error. Por más que rebuscaba, no obtenía ningún resultado. Nada. Llegué a localizar un par de entradas en blogs, nada más. ¡Ah, sí, fíjate! Un artículo que propone «diez sugerencias para una educación feminista». ¡Genial! Claro… si tienes hijas. Porque resulta que los hijos… no tienen nada que ver con el tema.

				Mi peregrinaje 2.0 no dio resultado alguno, así que probé suerte con los libros. A dos pasos de mi lugar de trabajo se encontraba, precisamente, Violette and Co., la única librería de París especializada en feminismo, homosexualidad y cuestiones de género. ¡Estaba convencida de que allí sí que tendría suerte! Una tarde de febrero me planté en la tienda, segura de que saldría de este pequeño paraíso con varias perlas bajo el brazo. Pero mi seguridad pronto se convirtió en frenesí. Por más que buscaba y rebuscaba… no encontraba nada. Hasta de la sección de literatura infantil y juvenil salí con las manos vacías. Todos los libros que hablaban de educación feminista estaban dirigidos a padres y madres de niñas. Todos sin excepción. Algo desesperada, acudí a la librera, que también empezó a buscar y rebuscar… hasta darse por vencida (y yo con ella). «Es un libro que aún está por escribir», fue su conclusión. No sabía lo que me había dicho. Al volver a casa, la decisión estaba tomada: en vista de la situación, yo iba a escribir ese libro.

				Desde entonces, me puse a reunir todo aquello que, más o menos, podría ayudarme a responder a mis preguntas. Investigaciones académicas, testimonios, artículos… me interesaba todo. Y tuve que rendirme a la evidencia: en la intersección entre feminismo y educación, se había hablado muy poco de los niños. A principios de 2017, cada vez que se hablaba de la educación feminista, el discurso se dirigía única y exclusivamente a las niñas. En el momento en el que di comienzo a este proyecto, la escritora nigeriana Chimamanda Ngozi Adichie acababa de publicar Querida Ijeawele. Cómo educar en el feminismo.14 A lo largo de las cartas que componen el libro da respuestas a su amiga Ijeawele, una joven madre que duda sobre la educación que debe dar a su hija. Un superventas en librerías, este breve libro no era el primero en abordar el tema. En 1973, la pedagoga italiana Elena Gianini Belotti escribió A favor de las niñas,15 un ensayo que también cosechó un éxito notable —con una tirada de 250.000 ejemplares en Francia— en el cual apelaba a replantearse la educación de las niñas apoyándose en estudios sociológicos. Algo que la psiquiatra francesa Madeleine Pelletier ya preconizaba sesenta años antes en La educación feminista de las niñas (1914), una especie de folleto práctico para las madres feministas.

				Hoy en día, los libros destinados a favorecer la emancipación femenina, sea de las niñas o de las mujeres, se han hecho un hueco en nuestras bibliotecas. Los padres disponen en la actualidad de un montón de recursos, de juegos, de películas, para mostrar a sus hijas que la igualdad es posible. Que pueden ser y hacer lo que quieran. ¡Y no voy a ser yo la que se queje! En cuestión de décadas, las mujeres han obtenido derechos, se han abierto paso y han empezado a reclamar su libertad. Es lógico, pues, que se haya actualizado el programa educativo imperante hasta la fecha.

				El problema —del que nos hemos dado cuenta hace poco— es que nos olvidamos de actualizar la educación de los varones. «Me alegro de que hayamos empezado a educar a nuestras hijas igual que a nuestros hijos, pero esto nunca funcionará a menos que empecemos a educar a nuestros hijos como a nuestras hijas», resumía la feminista estadounidense Gloria Steinem en 2015 con un lema que se ha hecho célebre. Mientras que la educación de las niñas experimentó una auténtica revolución, la de sus hermanos no ha sufrido cambios significativos. Al menos, hasta hoy,

			

			
				Revolución, año cero

				¿Tú te diste cuenta? Empezó todo muy suavemente. Mientras mi barriga se abombaba a ojos vistas, todo empezaba a temblar a mi alrededor. Para empezar, hubo un largo artículo en el New York Times en junio de 2017: «How To Raise A Feminist Son» («Cómo criar a un hijo feminista»). Este artículo, que dio mucho que hablar, planteaba por fin LA pregunta, la que hacía semanas que me atormentaba. ¡Por poco me echo a llorar de alegría! Un mes más tarde, en Francia, el periódico Nouvel Observateur se planteaba a su vez la misma pregunta en el artículo «Cómo educar a su hijo para que no sea sexista», que fue compartido… ¡más de 360.000 veces! Masculinidad, los mandatos de la virilidad, estereotipos, consentimiento… En todas partes, empezamos a cuestionarnos nuestra forma de educar a los niños. Y a llegar a la conclusión de que, tal vez, la habíamos cagado un poco.

				Era de esperar. Una generación de niños que habían mamado discursos de igualdad como ninguna otra antes había alcanzado la edad de tener sus propios hijos. Esas niñas a las que se había repetido incesantemente que nada era imposible se habían convertido en mujeres y, algunas de ellas, en madres. Los niños a quienes habían grabado a fuego que somos todos iguales eran los padres de hoy. Y este mundillo se daba perfecta cuenta de que la igualdad real aún no se había alcanzado. De que las mujeres seguían siendo masivamente víctimas de insultos sexistas, de acoso, de agresiones sexuales, de violencia dentro de la pareja. De que en el mundo laboral continuaban ocupando las posiciones más precarias, de que sus salarios y su reconocimiento eran inferiores16.Y de que, en casa, seguían cargando con la mayor parte del trabajo doméstico, del cuidado de los hijos, de la gestión del hogar. En resumen: a pesar de treinta años de discursos y políticas de igualdad, su situación aún dejaba que desear. Y así empezamos a comprender que no lograríamos cambiar la situación de las mujeres si no cambiábamos la de los hombres.

				Sin embargo, sin duda alguna, el interés por la educación de los niños no habría tenido el mismo eco sin el revulsivo del «caso Harvey Weinstein». Para refrescarte la memoria: en octubre de 2017, el New York Times y el New Yorker desvelaron que el productor de cine de Hollywood estaba acusado por una docena de mujeres de acoso, agresiones sexuales y/o violación. El escándalo fue inmenso y las repercusiones, internacionales. Inmediatamente después estalló el hashtag #MeToo («yo también»), que se convirtió en una llamada a las armas. Desde ambos lados del Atlántico (y más allá), decenas de miles de mujeres empezaron a compartir la violencia sexual que sufrían en el trabajo, en la calle, en familia o entre amigos. En Francia vimos aparecer #BalanceTonPorc («delata a tu cerdo», en referencia a Weinstein, apodado «el Cerdo» en el festival de cine de Cannes). En España, el #YoSíTeCreo en apoyo a la víctima de la violación de La Manada. En cuestión de días, la etiqueta se repitió muchísimas veces. «Las mujeres hablan libremente», empezó a decirse por todas partes. Bueno, a decir verdad, las mujeres hablan desde hace una eternidad. Lo que cambió es que, por una vez, las escuchamos.
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